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"El afán de lucro", "tendencia a enriquecerse", sobre todo a enrique¬ 
cerse monetariamente en el mayor grado posible, son cosas que nada 
tienen que ver con el capitalismo . 1 

Esta desconcertante afirmación es resultado del método que 
Max Weber empleó en los ensayos que componen La ética protestante y 
el espíritu del capitalismo. El rigor de ceñirse a una realidad delimitada 
de forma muy precisa se logra, paradójicamente, con el trazo de 
cuadros literarios cuyos personajes no se encuentran empíricamente. 

Se debe evitar caer en generalizaciones, señala el autor en el 
primer capítulo de este libro, pues poca validez histórica tienen: las 
afirmaciones generales en parte son ciertas para el presente, en parte 
son falsas para el pasado . 2 Insiste que no se trata del capitalismo en 
general o de la avaricia, tan presente en cualquier tiempo y lugar . 3 

Su objeto de estudio es el espíritu capitalista, y, se podría añadir, el 
origen de su versión moderna. El espíritu es esa mentalidad indivi¬ 
dual, pero individual sobre todo en el sentido que es singular, dada e 
irrepetible históricamente -la mentalidad de una época, de un grupo 
o de una persona. Es una formación histórica y por tanto individual, 
es decir, una singularidad históricaA Comprenderla es tarea ardua y 
no se cae en simplificaciones. Inútil iniciar con una definición gene¬ 
ral del espíritu capitalista, pues no es un objeto con límites claros. 

Se quiere advertir con ello la conexión de diversos elementos de la 
realidad que provoca su individualidad de carácter único. 

En tanto espíritu, resulta incuantificable, no se explica sino se 
interpreta en su cualificación. La medición exacta es prescindible, 
se requiere una sensibilidad a la tonalidad cualitativa de los procesos 
sociales, y su coloración Así, en la sociología comprensiva de Weber 
la caracterización del objeto es exaltada a fin de captar lo cualitativo. 
Se busca el significado cultural de los fenómenos de la vida basados 
en ideas de valor que le brindan importancia y dignidad para ser 
estudiados . 6 De manera que sólo es posible comprender una parte 
minúscua de "la vida [, que] nos ofrece una multiplicidad infinita de 
procesos que surgen y desaparecen, sucesiva y simultáneamente ." 7 
Si bien se logra comprender a su significación específica... 

... jamás puede concebirse como exhaustiva aun la descripción del 
segmento más ínfimo de la realidad. El número y la índole de las 
causas que determinaron cualquier evento individual son siempre 
infinitos, y nada hay en las cosas mismas que indique qué parte de 
ellas debe ser considerada.® 


1 Max Weber (1905). La ética protestante 
y el espíritu del capitalismo. FCE: México, 
DF. 2014. Traducción de Luis Legaz 
Lacambra. Edición crítica de Francisco 
Gil Villegas, p. 57 


2 Weber, 1905, p. 83 

3 "Nos referimos a la industria moderna 
racional específica de Occidente, no 

al capitalismo extendido por todo 
el mundo desde hace tres milenios 
hasta actualidad en China, India, 
Babilonia, Grecia, Roma y Florencia, 
representado por los usureros, los 
proveedores de guerra, arrendatarios de 
impuestos y cargos públicos, grandes 
empresarios comerciantes y magnates 
de las finanzas" (Weber, 1905, nota al 
pie de la página 102). 

4 Así, por ejemplo, la personalidad 
-como expresión individual- no es 
algo enigmático, sino el único objeto 
de estudio posible a una comprensión 
interpretativa; la interioridad indivi¬ 
dual es una consistencia de valores y 
significados. Sara R. Farris (2013). Max 
Weber's theory ofpersonality. Chicago: 
Haymarket. 

5 Max Weber (1904). La objetividad 
«cognoscitiva» de la ciencia social y de 
la política social. En (1920!) Ensayo 
sobre metodología sociológica. Buenos 
Aires: Amorrortu. Traducción de José 
Luis Etcheverry. Edición original de 
Marianne Weber. 

6 En El político y el científico (1920), 
Weber le da a la expresión "una ciencia 
libre de valores" el sentido de que está 
libre de ideales que pretendan mostrar un 
futuro cierto a la sociedad. Justamente 
por ser imposible un análisis objetivo 
de la realidad social, no es de científicos 
idealizar órdenes sociales. 

7 Weber, 1904, p.61 


8 Weber, 1914, p. 67 
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A FIN DE INICIAR EL ESTUDIO DEL ESPÍRITU CAPITALISTA, Weber 
ofrece al lector sólo una "descripción provisional", 9 que no es del 
investigador mismo sino que es tomada de un texto inspirado en ese 
espíritu: el testimonio de Benjamin Franklin aconsejando a los jóvenes 
comerciantes (1736 y 1748). Su interpretación del fragmento citado 
destaca, como es sabido, la conducción de vida que supone asumir 
esos consejos, más allá de su utilidad práctica, por lo que posee un 
cariz ético, de hacer lo debido destacando valores como la honradez, 
la puntualidad, la diligencia en el trabajo, etcétera. 10 

Quince años después de la publicación de La ética protestante y 
el espíritu capitalista, que gozaba ya de fama académica e influencia 
científica, Weber lo califica como un trabajo provisional y a su alcances 
como modestos . 11 Estos son criterios de validez de su propio método. 

Para el conocimiento de los fenómenos históricos en su condición 
concreta, las leyes más generales son por lo común también las menos 
valiosas, en cuanto las más vacías de contenido. Mientras más amplio 
es el campo de validez de un concepto genérico —su extensión—, 
tanto más nos desvía de la riqueza de la realidad, ya que para contener 
lo común al mayor número posible de fenómenos debe ser lo más 
abstracto posible y, en consecuencia, más pobre en contenido. En las 
ciencias de la cultura, el conocimiento de lo general nunca es valioso 
por sí mismo. 12 

Debe ser valioso para nosotros los investigadores, expresa Weber. 13 
La regularidad de los eventos que las ciencias explicativas gustan 
establecer en pautas, son sólo medios auxiliares a la comprensión. 

La validez objetiva del saber empírico descansa sencillamente en 
que la realidad es ordenada según categorías que son subjetivas en 
cuanto presupuesto de todo conocimiento. 14 Pero justamente por eso 
la vida es comprobable y vivible empíricamente al darle sentido bajo 
cierta perspectiva, así procede cualquier acción humana, así procede 
la ciencia. Esto no significa que el objetivo de la sociología sea la 
caza puntos de vista nuevos, sino conocer "la significación cultural de 
conexiones históricas concretas ". 15 

La creación de conceptos busca a esa significación cultural a través 
de expresiones que sirvan a la "reviviencia para la comprensión". 16 
Estos conceptos, en la metodología de Weber, son los "tipos-ideales", 
cuadros de expresión literaria cuya finalidad es heurística: apuntan 
hacia posibles hipótesis creando un escenario cuya descripción es 
singular al grado que no encuentra lugar en la realidad empírica. 

En efecto, sorprende la afirmación que hace Max Weber en La ética 
protestante y el espíritu del capitalismo: "El «tipo ideal» de empresario 
capitalista...e interrumpe con una nota al pie: 

Es decir, aquel tipo de empresario que nosotros hacemos objeto de 
nuestra investigación, no del tipo dado empíricamente. 17 


9 Weber, 1905, p. 86 


10 La frase "el tiempo es dinero" debe 
tomarse a broma —espeta una crítica 
a esa interpretación; ese mismo año 
Franklin liquida su negocio para 
dedicarse a sus aficiones. "En lugar 
de un asceta nos encontramos con un 
epicúreo lleno de humor travieso". 

Es la crítica de Eduard Baumgarten 
quien afirma que Weber no capta el 
sentido del humor de Franklin, pues no 
leyó íntegramente su obra y su lectura 
estuvo marcada por la novela alemana 
El que se hurtó de América (1855). Citado 
en Joachim Radkau (2005). Max Weber. 
La pasión del pensamiento. FCE: México, 
D.F. 2011. Traducción de Edda Webels. 

11 Max Weber (1920). Introducción general. 
En La ética protestante y el espíritu del 
capitalismo. FCE: México, DF. 2014 


12 Weber, 1914, p. 69 

13 Weber, 1914, p. 65 


14 "La fe en el valor de la verdad cien¬ 
tífica es un producto de determinadas 
culturas, no algo dado por naturaleza" 
(Weber, 1914, p. 99). 


15 Weber, 1914, p. 100 


16 Weber, 1914, p. 63 


17 Weber, 1905, p. 107 
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LOS TIPOS-IDEALES SON COMPOSICIONES DESCRIPTIVAS de UTl 
cuadro ideal -casi un escenario-, ideal en tanto no es dado en la 
realidad, pero imaginado como posible. El tipo-ideal de empresario 

capitalista moderno se relata así: 18 18 Weber, 1905, p. 105 

Un joven de cualquiera de las familias de empresarios habitantes en la ciudad iría un buen día al campo y seleccionaría allí 
cuidadosamente los tejedores que le hacían falta y los sometería progresivamente a su dependencia y control, los educaría, en una 
palabra, de campesinos a trabajadores; al mismo tiempo, se encargaría directamente de las transacciones poniéndose en relación 
directa con los compradores al por menor; procuraría directamente hacerse con una nueva clientela, haría viajes por lo menos una 
vez al año y trataría, sobre todo, de adaptar la calidad de los productos a las necesidades y los deseos de los compradores; aprendería 
así a ",acomodarlos al gusto" de cada cual y comenzaría a poner en práctica el principio "precio barato, gran consumo". Y entonces 
se repetiría una vez más el resultado fatal de todo proceso de "racionalización": quien no asciende, desciende. Desapareció así el 
idilio, al que sustituyó la lucha áspera entre los concurrentes; se constituyeron patrimonios considerables que no se convirtieron 
en plácida fuente de renta, sino que fueron de nuevo invertidos en el negocio, y el género de vida pacífica y tranquila tradicional se 
trocó en la austera sobriedad de quienes trabajaban y ascendían porque ya no querían gastar, sino enriquecerse, o de quienes, por 
seguir aferrados al viejo estilo, se vieron obligados a limitar su plan de vida. Y véase lo más interesante: en tales casos, no era la 
afluencia de dinero nuevo lo que provocaba esta revolución, sino el nuevo espíritu, el "espíritu del capitalismo moderno”. 


Antes de iniciar este relato del paso de la economía tradicional al 
capitalismo moderno, Weber señala -en otra nota al pie de página- 
que el cuadro que se trazará es un ejemplo del método que consiste en 
reducir la realidad a "tipos-ideales", siendo indiferente que refleje 
con exactitud el proceso en la manera que se ha descrito. 19 

[El tipo-ideal], en su pureza conceptual, es inhallable empíricamente 
en la realidad: es una utopía que plantea a la labor historiográfica la 
tarea de comprobar, en cada caso singular en qué medida la realidad se 
acerca o se aleja de ese cuadro ideal... 20 

Las principales críticas recibidas a este matiz de método proce¬ 
dieron de historiadores, llegando a expresar que tal concepto tuvo 
consecuencias devastadoras para su disciplina pues libraron a We¬ 
ber de la comprobación histórica. 21 Pero Weber pregunta si acaso 
los conceptos (mercantilismo, imperialismo, individualismo...) son 
definidos sin supuestos reuniendo de forma abstracta aquello que es 
común a varios fenómenos. Estos términos "brotan de una necesidad 
de expresión que se impone inconscientemente, y cuya significación no 
es pensada con claridad sino que solo puede ser intuida ." 22 

El tipo-ideal es un intento por aprehender lo que oscuramente 
se presiente señalando una orientación para la hipótesis de trabajo. 
Basta con que los conceptos, los tipos-ideales, sean "objetivamente 
posibles". 23 Weber apela a la verosimilitud y a su utilidad para la 
comprensión de singularidades históricas. Los medios para lograr 
conectar historias que dan realidad a los fenómenos sociales deben 
ser igualmente explorados, "el método es una cosa estéril en sí 
misma", "La metodología no puede ser otra cosa sino un reflexión 
sobre los recursos que han sido probadamente útiles en la práctica 
científica." 24 


19 Weber, 1905, p. 114 


20 Weber, 1914, p. 79 


21 Radkau, 2005, p. 381 


22 Weber, 1914, p. 82 


23 Weber, 1914, p. 80 


24 Hans Henrik Bruun y Sam Whimster 
(2012) Max Weber: collected methodological 
writtings. Routledge. 
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Las categorías de análisis son constructos del investigador, 
pero en la expresión tipos-ideales no sólo se señala esto -que no 
se encuentran en la realidad empírica-, sino que en su confección 
interviene la fantasía del investigador, que realiza conexiones para 
construir utopías históricas. Puede tratarse, en efecto, de un mero 
juego conceptual la composición de tipos-ideales, pero eso no se sabe 
sino hasta conocer los resultados. 25 

En el ensayo La objetividad «cognoscitiva» de ¡a ciencia social... 26 ex¬ 
plica la técnica de composición de los tipos-ideales para comprender 
el espíritu del capitalismo como si se tratara de una técnica artís¬ 
tica: se debe realzar uno o varios puntos de vista, a la vez que se 
reúnen fenómenos singulares, difusos y discretos, pero se encajan en 
un "cuadro conceptual". Es decir -añade más adelante-, se acentúan 
determinados rasgos que se presentan en distintas ramas del trabajo 
industrial de diversos países y épocas para acordarlos en un cuadro 
"carente de contradicciones". Luego se contrasta, como si fuera antí¬ 
tesis, el tipo-ideal de artesano, procediendo de la misma forma. Se 
intenta finalmente una conexión entre ambos tipos para delienear 
una idea de la cultura capitalista. 27 El resultado, en La ética protestante 
y el espíritu capitalista, fue el siguiente: 

El "tipo ideal" de empresario capitalista, encarnado en algunos nobles 
ejemplares, nada tiene que ver con este tipo vulgar o afinado de rica¬ 
chón. Aquél aborrece la ostentación, el lujo inútil y el goce consciente 
de su poder; le repugna aceptar los signos externos del respeto social 
de que disfruta porque le son incómodos. Su comportamiento presenta 
más bien rasgos ascéticos (...)• Y, sobre todo, no es raro, sino muy 
frecuente, hallar en él un grado de modestia mucho más sincera que la 
reserva tan prudentemente recomendada por Benjamín Franklin. "Na¬ 
da" de su riqueza lo tiene para su persona; sólo posee el sentimiento 
irracional de "cumplir buenamente en su profesión". 2 ^ 

La comprensión literaria de Max Weber se expone ejemplar¬ 
mente en este libro; partiendo de una interpretación de un documen¬ 
to testimonial -subjetivo- señala el componente ético del espíritu 
capitalista. Compone luego el "tipo ideal" del capitalista a través 
de relatos hipotéticos basados, no sólo en la interpretación a Fran¬ 
klin, sino en datos procedentes de diversas fuentes como censos y 
observaciones muy puntuales hechas por economistas e historiadores 
en Europa y Estados Unidos... las campesinas alemanas que traba¬ 
jan menos si les paga más, las quejas -tan propias de ese espíritu 
capitalista- que en Nueva Inglaterra se hacían en 1632 a la especula¬ 
ción y explotación económica... etcétera. Weber logra presentar "un 
cuadro mental" de la ética del trabajo, expresando lo ajeno que era el 
afán de lucro para el capitalista. 

Los "tipos-ideales" permiten una comprensión fenomenológica de 


25 Weber, 1914, p. 81 

26 Escrito en 1904, a la par que La ética 
protestante y el espíritu capitalista. 


27 Weber, 1914, p. 79-80 


28 Weber, 1905, p. 107-108 
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los argumentos de Weber. 2 9 Uno principal fue que "el sentimiento 
irracional" de dedicación al trabajo resultó ser la fuente original del 
capitalismo moderno, que encontró en el racionalismo el medio más 
adecuado para el crecimiento de esa diligencia sometiendo el trabajo 
a puntos de vista científicos. Tal sentimiento maduró hasta la idea de 
profesión, trabajar de forma abnegada más allá de toda justificación 
personal por un sentido del deber. Tal ética profesional sólo podía 
estar fundada en una emoción intensa, en una pasión religiosa. 30 

De hecho, la sociología comprensiva tiene el objetivo de compren¬ 
der lo irracional, en el entendido que lo racional lo es sólo desde 
determinados puntos de vista, orientando las acciones a ciertos fines: 

El hecho, al que se puede documentar de cien maneras (en la historia 
de la cultura), de que fenómenos que en apariencia están condiciona¬ 
dos de manera directamente racional con relación a fines estuvieron 
originados históricamente, en verdad, por motivos enteramente irra¬ 
cionales, hasta que la mutación de las condiciones de vida les otorgó 
un alto grado de "racionalidad en relación a lo regular" técnica, con lo 
que sobrevivieron "adaptados" y hasta, en ocasiones, se difundieron 
umversalmente 31 

El que lleguen a ser universales -ideas como trabajar es una virtud 
o el tiempo es dinero- vuele ardua la labor de comprensión de puntos 
de vista extraños a esas ideas, que se presentan como reales sin 
más. En Weber, los tipos-ideales son potenciados por la imaginación 
logrando entrelazar fenómenos sociales en apariencia distantes. No 
se establece con esto una relación causal, sino que se expresa una 
afinidad electiva 3 2 Es una labor literaria el trazo de esos cuadros 
ideales, pero en la sociología comprensiva es un medio, no un fin. 

La escritura, para Weber, era un simple instrumento de comuni¬ 
cación nunca bien cuidado. Usaba constantemente comillas para sus 
conceptos, esperando encontrar luego una mejor expresión; llenaba 
sus textos con notas al pie de página para añadir ideas sin reorgani¬ 
zar su estructura. Se ha señalado de forma reiterada el descuido de 
la forma literaria de sus textos, llegando a afirmar que era deliberada 
por la impaciencia de pasar a otros temas. 33 

Su escritura, en momentos insufrible, se excusa por ser un genio 
que tenía ideas a "borbotones". La expresión es atinada, si se hace 
caso a lo que contó Jaspers alguna vez, que Max Weber solía decir: 
"Me importa un bledo el estilo; yo escupo mis pensamientos." 34 


29 "Helmuth Plessner señaló que en 
oposición al neokantismo, que pretende 
una estricta separación entre conceptos 
y realidad, los tipos ideales de Weber 
abre el «camino a la fenomenología»." 
(Radkau, 2005, p. 226). 


30 El biógrao Radkau, señala la impor¬ 
tancia que tuvo para Weber la lectura 
de Variedades de la experiencia religiosa, de 
William James (1902) para La ética protes¬ 
tante..., por abordar la religión no como 
un conjunto de normas o creencias, sino 
como un "paquete de experiencias", en 
palabras del biógrafo. 


31 Max Weber (1913). "Sobre algunas 
categorías de la sociología comprensi¬ 
va". En (19201) Ensayo sobre metodología 
sociológica. Buenos Aires: Amorrortu. 
p.183 


32 El concepto de afinidad electiva viene 
de la alquimia y Goethe lo noveliza 
en 1809. Se define en Redención y 
utopía de Michael Lówy (2018) así: 
"Designamos por «afinidad electiva» 
un tipo muy particular de relación 
dialéctica que se establece entre dos 
configuraciones sociales o culturales, 
que no es reducible a la determinación 
causal directa o a la «influencia» en 
sentido tradicional. Se trata, a partir 
de una cierta analogía estructural, de 
un movimiento de convergencia, de 
atracción recíproca, de confluencia 
activa, de combinación capaz de llegar 
hasta la fusión." 

33 Bruun y Whimster, 2012. El mismo 
era víctima de ese nerviosismo de su 
época que tanto criticaba, según la 
biografía de Radkau 

34 Radkau, 2005, p. 209 



